
RESUMEN COMPLETO 
 

Escucha esto: el 95% de lo que piensas, sientes y haces hoy no lo decides tú en el 
momento. Lo decide un piloto automático que llevas puesto desde que eras niño. 
Se llama hábito. Y si ese piloto automático está mal programado, da igual cuánto te 
esfuerces, cuánto madrugues o cuántos libros de motivación te leas: vas a seguir 
aterrizando siempre en el mismo sitio. 

La buena noticia es que ese piloto se puede reprogramar. Y eso, ni más ni menos, 
es lo que Brian Tracy te enseña a hacer en "Hábitos para ser millonario". No te vayas, 
porque en los próximos minutos vamos a desmenuzar, capítulo a capítulo, cómo 
pasar de vivir por costumbre a vivir por decisión. Y sí, hablaremos también de algo 
que casi nadie conecta con el dinero: la felicidad. 

vamos a situarnos. "Hábitos para ser millonario" no es un libro sobre trucos de bolsa 
ni sobre cómo montar una startup de la noche a la mañana. Es, precisamente, un 
manual sobre cómo se construye una persona exitosa desde dentro hacia fuera. 
Brian Tracy parte de una idea muy elemental, casi incómoda de simple: no eres 
pobre o rico, feliz o infeliz, por accidente. Eres el resultado de miles de pequeñas 
repeticiones que hiciste sin darte cuenta. 

Y aquí está el giro interesante del libro: Tracy no separa el éxito financiero del éxito 
personal. Para él, ser millonario y ser feliz no son dos caminos distintos, son la 
misma carretera vista desde ángulos diferentes. De hecho, vas a ver que buena 
parte del libro habla de relaciones, de salud, de carácter... no solo de facturación. 
Porque, según su tesis, no hay dinero que compre una vida construida sobre malos 
hábitos. 

Así que si esperabas una fórmula rápida, siento decepcionarte un poco: aquí no hay 
atajos. Hay, eso sí, un mapa clarísimo de qué hacer, repetido una y otra vez hasta 
que se vuelva automático. 

Antes de entrar en materia, vale la pena conocer al tipo que escribió esto, porque 
su propia vida es casi un resumen del libro. 

Brian Tracy no nació con ventajas. De hecho, empezó bastante por debajo de cero: 
dejó el instituto sin graduarse, trabajó lavando platos, cargando madera en 
aserraderos, cavando pozos, e incluso fue grumete en un carguero noruego. 
Durante un tiempo vivió exactamente al día, vendiendo puerta a puerta y 
dependiendo de cerrar una venta ese mismo día para poder pagar su habitación. 

El punto de giro llegó cuando se hizo una pregunta que cambiaría su vida: ¿por qué 
algunas personas tienen más éxito que otras? En vez de quedarse con la duda, fue 



y se lo preguntó directamente al mejor vendedor de su empresa. Aplicó lo que 
aprendió, sus ventas se dispararon, y desde ahí no paró. Con los años se convirtió 
en consultor, conferencista y escritor, viajó por más de ochenta países, trabajó con 
cientos de corporaciones y terminó escribiendo decenas de libros sobre éxito, 
productividad y desarrollo personal. 

Disfrutemos juntos este viaje, capítulo a capítulo. 

Introducción — Eres lo que haces 

Tracy arranca con una pregunta que lleva persiguiéndolo toda la vida: ¿por qué unos 
triunfan y otros no? Y su respuesta, tras recorrer más de ochenta países y devorar 
miles de libros, es casi desarmante en su sencillez: tú eres el resultado de tus 
decisiones pasadas, punto. Nada de suerte, nada de destino escrito. El 95% de lo 
que piensas, sientes y haces sale del hábito, no de la reflexión consciente. Así que 
la pregunta ya no es "¿tengo talento?", sino "¿qué estoy repitiendo cada día sin 
darme cuenta?" 

Capítulo Uno — De dónde vienen tus hábitos 

Aquí Tracy se pone casi filosófico. Explica que naces sin ningún hábito, eres un 
lienzo en blanco, y que todo lo que haces hoy —bueno o malo— lo fuiste 
aprendiendo por repetición. Y presenta algo que a mí personalmente me parece 
fascinante: una serie de leyes mentales que se van encadenando como fichas de 
dominó. La Ley del Control, que dice que te sientes feliz en la medida en que sientes 
que mandas sobre tu propia vida. La Ley de la Creencia, que dice que aquello en lo 
que crees con convicción tiende a hacerse realidad. La Ley de la Expectativa, la Ley 
de la Atracción, la Ley de la Correspondencia... todas apuntan al mismo sitio: tu 
mundo exterior es un espejo de tu mundo interior. Suena grande, lo sé, pero la idea 
de fondo es simple: cambia lo que piensas de forma constante, y vas a cambiar lo 
que vives. 

Capítulo Dos — El programa maestro del éxito 

Este capítulo habla del autoconcepto, esa especie de disco duro mental donde 
queda grabado todo lo que crees sobre ti mismo. Y aquí Tracy suelta una bomba 
silenciosa: tienes una "zona de confort" económica. Si tu cabeza está programada 
para ganar cincuenta mil al año, pase lo que pase en el mercado, tu cerebro va a 
encontrar la forma de volver a esa cifra. Pierdes el trabajo, te mudas, empiezas de 
cero: en unos meses, ahí estás otra vez, en tu zona conocida. La única forma de salir 
de ese techo invisible es subir el autoconcepto, no trabajar más horas. 

 

 



 

Capítulo Tres — Convertirte en una persona de valor 

Tracy insiste en algo que muchos prefieren ignorar: los buenos hábitos son difíciles 
de adquirir pero fáciles de vivir, y los malos son justo al revés, fáciles de adquirir y 
durísimos de sostener. La buena noticia, y esto lo repite bastante, es que ningún 
hábito viene de fábrica. Todos se aprenden. Así que si hoy tienes uno que te frena, 
no naciste con él, lo construiste, y lo que se construye también se puede 
desmontar, ladrillo a ladrillo. 

Capítulo Cuatro — Los hábitos que necesitas para triunfar 

Aquí entra en juego la palabra clave del libro entero: autodisciplina. Tracy la define 
como la capacidad de hacer lo que debes hacer, cuando lo debes hacer, sin 
importar si te apetece o no. Y hace una comparación que se queda grabada: la 
disciplina funciona como un músculo. Cada vez que la ejercitas en un área de tu 
vida, se fortalece también en las demás. Y cada vez que la dejas floja en un sitio, se 
debilita en todos los demás. O sea, que ordenar tu escritorio y cumplir tus promesas 
no son cosas tan distintas como parecen. 

Capítulo Cinco — Los hábitos de la gente que se hace millonaria 

Este capítulo es puro dato curioso mezclado con inspiración. En 1900 había apenas 
cinco mil millonarios en Estados Unidos. Para el año 2000, había más de cinco 
millones. Y lo llamativo es que casi todos son fortuna de primera generación: gente 
que empezó de cero, sin apellidos ni contactos, y llegó ahí a base de repetir ciertas 
conductas, una y otra vez, hasta volverlas automáticas. No hay un patrón único de 
estudios ni de origen. Hay, eso sí, un patrón de comportamiento que se repite sin 
excepción. 

Capítulo Seis — Los hábitos que te suben el sueldo y te ascienden más rápido 

Tracy hace aquí una distinción que me parece muy honesta: solo el 1% de la 
población tiene el temperamento para ser emprendedor. El 99% restante va a pasar 
la mayor parte de su vida trabajando para otros. Y en vez de menospreciar esa 
realidad, la aborda de frente: si vas a trabajar para alguien, aprende a volverte 
indispensable. Piensa tu trabajo casi como si lo estuvieras diseñando tú mismo, 
enfocándote en lo que se te da excepcionalmente bien, en vez de conformarte con 
lo que te va cayendo. 

Capítulo Siete — Los hábitos de los grandes empresarios 

Aquí el eje es clarísimo: el cliente en el centro, siempre. Tracy retoma la frase de 
Peter Drucker de que el propósito de un negocio no es ganar dinero, es crear y 
conservar un cliente. Todo lo demás —la rentabilidad, el crecimiento— es 



consecuencia de eso. Y repasa hábitos muy prácticos de gestión: reorganizar el 
negocio de forma continua, invertir en la gente porque son el único activo que se 
revaloriza, y mantener siempre la mirada puesta en qué considera valor tu cliente, 
no tú. 

Capítulo Ocho — Los hábitos de marketing y ventas 

Un dato que resume el capítulo entero: según Dun & Bradstreet, después de 
analizar miles de empresas quebradas con supercomputadoras, la conclusión fue 
casi decepcionante de simple: las empresas triunfan por tener ventas altas y 
fracasan por tener ventas bajas. Todo lo demás es comentario. Tracy insiste en que 
nada ocurre en un negocio hasta que alguien vende algo a alguien, así que 
desarrollar el hábito de vender —y de vender bien— no es opcional, es la base de 
todo lo demás. 

Capítulo Nueve — Los hábitos de la efectividad personal 

Citando a Maslow, Tracy plantea que el fin último de la vida humana es llegar a ser 
todo lo que eres capaz de ser. Y aquí aterriza algo muy concreto: la diferencia entre 
quien logra mucho y quien logra poco no es el talento, es el hábito. Los que más 
rinden no son más inteligentes por naturaleza, simplemente automatizaron 
comportamientos que a otros les cuesta sostener. La pregunta que propone 
hacerte no es "¿puedo?", sino "¿cuánto lo quiero, de verdad?" 

Capítulo Diez — Los hábitos para llevarte bien con los demás 

Este es, para mí, el capítulo más entrañable del libro, y aquí es donde entra de lleno 
la palabra felicidad. Tracy afirma sin rodeos que el 85% de tu felicidad depende de 
tus relaciones con otras personas. Y lanza una idea que parece obvia pero que casi 
nadie aplica: no puedes regalar lo que no tienes. Si quieres hijos felices, sé un padre 
feliz. Si quieres clientes contentos, sé un vendedor contento. La felicidad, dice, no 
se exporta, se contagia desde dentro hacia afuera. 

Capítulo Once — Los hábitos para la salud y el bienestar 

Tracy recuerda que, por primera vez en la historia, la longevidad ya no depende del 
azar, depende del diseño que tú elijas para tu vida. Las principales causas de 
muerte prematura, dice, son en gran medida prevenibles: mala alimentación, 
sedentarismo, sobrepeso. El capítulo funciona casi como un recordatorio 
incómodo pero necesario: puedes tener todos los millones del mundo, que si no 
cuidas el cuerpo que los va a disfrutar, de poco te sirven. 

 

 

 



 

Capítulo Doce — Los hábitos de carácter y liderazgo 

Cierra apoyándose en Aristóteles y su idea de la "media dorada": cada virtud, como 
el coraje, existe en un punto medio entre dos extremos, entre la cobardía y la 
temeridad, por ejemplo. Tracy plantea que el carácter no es un rasgo de nacimiento, 
es una acumulación de decisiones tomadas una y otra vez, incluso cuando nadie 
está mirando. Y remata con algo muy propio del libro entero: la gratitud como hábito 
final. Las personas más exitosas que ha conocido, dice, sin excepción, hablan de 
su vida con una frase parecida: "he sido muy afortunado". No lo dicen por humildad 
postiza. Lo dicen porque entienden que nadie llega solo a ningún sitio. 

Así que, si te quedas con una sola idea de todo este recorrido, que sea esta: no vas 
a cambiar tu vida en un arrebato de motivación de cinco minutos. Vas a cambiarla 
repitiendo, todos los días, la versión de ti mismo que quieres llegar a ser, hasta que 
deje de sentirse como un esfuerzo y empiece a sentirse como quién eres. 

Brian Tracy no promete un camino corto. Promete algo más valioso: un camino que 
funciona, sin importar de dónde partas. Porque al final, ni la riqueza ni la felicidad 
llegan por casualidad. Las construyes, hábito por hábito, decisión por decisión, 
hasta que un día miras atrás y te das cuenta de que ya eres esa persona que querías 
ser. 

 


